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LACÍON 

SUCCTNTA  DE  LAS 

HONRAS,  Y  EXEQUIAS  FUNERALES 
QUE  LA 

JUNTA  DE  CARIDAD 

FUNDADA  EN  EL  REAL  HOSPITAL 


DE  GUATEMALA, 

HIZO    CELEBRAR 

A  EXPENSAS  DE  LOS  INDIVIDUOS 

QUE  LA  COMPONEN,  EL  DÍA  17.  DE 

OCTUBRE,  DE  ESTE  PRESENTE  AÑO  DE  1810 

A  LA  BUENA  MEMORIA  DEL  ILLUSTRISIMO 

Sr.  D.  D.  LUIS  DE  PENALVER, 

Y  CÁRDENAS  ARZOBISPO  QUE  FUE 

DE    ESTA  DIÓCESI, 

INSIGNE  BIENECHOR  SUYO. 
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;OMO  LOS  BENEFICI- 
OS se  hacen  sentir  hasta 
de  las  Fieras,  según  la 
expresión  de  Séneca 
„  Beneficia  etiam  ferce 
sentium,¿  y  como  dicela 
Santa  Escriptura  „  el 
Buey  conoce  á  su  Amo,  y  el  Asno  el 
pesebre  de  su  Señor,,  Viéndose  esta  Her- 
mandad    tan    altamente    beneficiada    del 

ILLUSTRISIMO    S.  D.  D.    LüIS    DE  PeÑALVER 

y   Cárdenas,    por  sus  nobles  generosas 
profusiones;   luego    que  tubo  la  infausta 
noticia  de  su  fallecimiento  en  la  Havana 
acordó  dar   una  prueva,    nada  equiboca'íl 
de  su  gratitud;   disponiendo  Ja   Solemne  f 
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3  Parentación,  á  honor  de  sus  Cenizas    v 
f  j  que  para  el  efecto   se  encargase    el  Her-  * 
ii   mano  mayor   de  tomar  todas  las  medidas 
conducentes   a  este  importante  objeto 

En  efecto    convidó    desde    lue^o   el 
Sermón  fúnebre  al  M.  R.  P;  Dr.  Ff.^uan 
de  Santa  Rosa  Ramírez,  Ex -Provincial, 
y  Misionero    Apostólico  de  los  de  este 
Coleg,0  de  Propaganda  de  Cristo  Cru- 
|  cificado:  las  funciones  de  Altar  y  Coro   ¡8 
|  a  toda    a  Santa  Comunidad  del  mismo,'  I 
|  y  para  Jas  Inscripciones  Sepulcrales,  es-A 
cog,o  Sujetos  de  buen  gusto  en  h  ma- 1 
i  tena. 

A  pesar  de  que  la  Iglesia  del  Hos- 
pital no  es  de  la  mayor  Capacidad  para 
los  tamaños  de  un  Túmulo,  correspondi- 
ente se  procuro  ajustar  el  que  la  Metro- 
politana tiene  destinado  para  el  Funeral 
de    sus  Prelados;    sirviendo    el   Cuerpo 
gj  principal  en  que  se  colocaron  con  las  in-  i 
fsignias    Episcopales,    las    Composiciones  |f 
^Métricas.  D¡s 
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Dispuestas  asi  todas  las  cosas  se  trató  x 


de  dar  Alma  á  este  Cuerpo  con  la  asis- 
tencia del  Excelentísimo  Señor  D.Anto- 
nio Gonzales  MolMnedó,  y  Saravia,  quien 
ala  frente  del  M.'N.  Ayuntamiento  de 
esta  Ciudad,  tubo  la  bondad  de  Solem- 
nizar las  .Exequias  de  un  Gcfe  de  la  Igle- 
sia, con  quien  gastó  en  vida  tanta  armonía. 
A  mas  de  esto  el  numeroso  concurso  de 
otras  Ilustres  Corporaciones,  hicieron  de- 
masiado respetable  la  asistencia,  formando 
el  Duelo  el  S.  D,  D.  Bernardo  Pavón,  |D 
Tesorero  de  esta  Santa  Iglesia,  y  D.  Ma-  || 
nuel  Colmenares,  aquel  Provisor,  y  Go- 
vernador  del  Arzobispado,  y  este  Fami- 
liar que  fué  de  dicho  Señor  Ilustrisimo, 
incorporados  al  cuerpo  que  forma  la 
Hermandad  de  Caridad,  cuyos  miembros 
costean  esta  impresión  á  la  perpetua 
memoria  de  su  bienhechor. 


Ja  buena   memoria 
Mlíustnsímo  Señor   Doctor 
Del   r  S  d!P^r  y  Cárdenas, 
frel   Co«sejo   de  su  Majestad 
^,mer  Obispo   de  Ja  Luisiana. 
¿extó   Arzobispo  de  Guatemala. 
■if  Hermandad   de  Caridad 
Del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios, 
jj  Reconocida 

a  su  liberalidad  y  donaciones, 
a   su  protección,  y  á  sus  auxilios, 
le  consagra    este  Cenotafio, 
y  Solemne    parentación 
en  perpetuo    testimonio 
de  su  gratitud  y  reverencia. 
M  día  17.  de  Octubre  áe  iHio 
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En  uno  de  los  targetones   chalado,  se  vehia  pintado  \° 

este  Ilustrisimo  Arzobispo  visitando  una  de  las  Salas  y¡| 

del  Hospital;  en  acción  de  alargar  una  mano,   para 

socorrer   á  un  Convaleciente,  y  con  la  otra  dando  su 

bendición  á  un  enfermo,  á  cuyo  emblema  se  acomodó 

este  epigrafhe  ,,  Porrige  pauperi  maiium  tuarn,  tjt 

perficiatur   propitiatio^    et  benedietío    tua.   Eccles. 

7.    36,  y   al  pie    el  siguiente 

SONETO, 

i  ^J^c  lloráis  infelises?  ¡  Ay!  El  veer 
sin  luz  los  ojos  de  aquel  gran  Pastor, 
que  fué  en  vida  nuestro  dulce  amor, 
y  rica  mina  Don  Luis  Peñalver, 
su  mano  larga  para  socorrer, 
y  ungir  las  llagas   que  causó  el  rigor 
de  suerte   dura$   perdió   su  vigor- 
La  Parea  la  hizo   desaparecer. 
Pues  pobrécillos  enjugad  el  llanto, 
si  amáis  al  Héroe  de  que  hacéis  memoria. 
Peña! ver  compasivo,  largo   y  santo 
Compró  vida  immortal  por  vil  escoria 
Celebrad  festivos  con  plausible  canto 
el  corto  precio  de  su  inmensa  gloria. 
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E«  oíro  targeton  igual  al  primero  se  vebta  pintada  ^> 
«mo  mano  V*>e  ía/«'a  del  medio  de  un  grupo  de  nubes  * 
con  una  balanza    que    tenia    algo  vencido  el  squi 
lifrio  leyéndose  en  la  parte  Superior  del  Ovalo  este 
epígrafe  =  In  judicando  esto  pupillis  misericors  et, 
eris  veluí  füius  AltissimL   Ecc les.  Cap.  4.  v.  i  o. 
et   ir.  y  el  siguientt 

SONETO. 


lliSta  balanza  desigual  qwe  vees, 
que  en  equilibrios  parece  que  no  atina, 
por  un  extremo  al  huérfano  se  inclina 
y  por  otra   levanta   al  mismo  Juez 
El  que  juzga  piadoso   y  sin  doblez 
la  causa  del  pupilo,  ese  examina 
su  propia  causa  y  la  adopción  divina, 
para  el  Cielo  asegura   de  una  vez. 
Llorad  pupilos,  si  murióle!  Prelado 
que  benigno  os  oyó  en  vuestras  querellas, 
mas  veed  las  dichas  que  le  lia  negociado, 
el  juicio  blando  que  cxerciaen  ellas 
Si  una  balanza   la  inclino  su  agrado 
la  otra  le  coloca  en  las  estrellas. 
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SERMÓN  FÚNEBRE 

Apparuit  gratia  0ei  Salvatoris  nostri::  eru- 
diens  nos,  ut ::  sobrié  et justé,  et  pié  vivamus 
m  hoc  saeculo::  Hasc  loquere    et  exhortare. 

Apareció  la  gracia  de  Dios  nuestro  Salva- 
dor enseñándonos  a  vivir  con  templanza,  jus- 
ticia, y  piedad.     Esto  habla,  y  sobre   esto 
exhorta.   De  la  epístola  de  San  Pablo 
a  Tito   Cap.   2. 

Eis  aquí     quan  altamente 
ha  detallado    el  Apóstol 
no  solo  el  carácter,    con- 
ducta, y  designios;  si  tam- 
bién el  Soberano  magis- 
terio del  hombre  Dios  en 
la  tierra.  Apareció  como 
si    digese,    brilló    sobre   el  Orisonte     de 
nuestra  felicidad  el   Sol  de  justicia  Jesu- 
Christo,   para  alumbrar   á  los  que  yacían 
en  las  tinieblas  y   sombras  de  la  muerte: 
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dejóse  ver  su  gracia  luminosa  disipando 
con  los  raios  de  su  Celestial  Doctrina, 
las  sombras  del  error:  vino  en  calidad  de 
Maestro,  á  darnos  lecciones  de  vida  eterna 
o  reglas  de  bien  vivir,  reducidas  á  tres, 
á  saver,  templanza  (  justicia  y  piedad 
„Apparwt::    erudiem   nos,  ut::    sobrié   et 

j  justé,  et  pie  vivamus  in  hoc  s<em!o„  Ex- 
preciones  que  celia  San  Pablo  con  esta 
enfática  recomendación  „  esto'  hables,  sobre 
esto  exhortes,,  Hcec  loquere  et  exhortare. 
Debió  ser  muy  interesante  á  la  Iglesia 
de  Dios  este  punto,  la  vez  que  se  hace 
tan  recomendable  al  Apóstol,  pues  para 
que  el  discípulo  lo  publicase,  bastaría  que 
al  oido  se  lo  digese  tal  maestro.  En  efecto 
lo  es,  y  mas  que  ninguna  otra,  á  esta 
I  Santa  Metropolitana  Iglesia  de  Guatemala, 

•  y  de  consiguiente  á  esta  Venerable  Her- 
mandad; aquella,  por  haber  sido  el  Cielo, 
en  que  brilló  ese  Sol,  esa  gracia  luminosa; 
este,  por  que  disfrutó,  mas,  que  ninguno 
otro  sus  benéficas  influencias  ¡  Oh  hable- 
mos: 


?^&~- 


•WflTS» 


"W 


mos  claro  y  corramos  desde  luego  la  cor- 
tina á  este  teatro!  ¿No  apareció  por  los 
años  de  802.  qual  Astro  resplandeciente 
el  Ilustrisimo  Señor  Doctor  Don  Luis 
Peña! ver  y  Cárdenas?  ¿No  se  constituyó 
un  insigne  bienhechor  de  este  Hospi- 
tal? Apareció,  si,  qual  Sol,  para  alum- 
brar á  los  que  yacían  entre  tinieblas,  qual 
Astro  resplandeciente,  para  iluminarnos  y 
enseñarnos  á  vivir  según  las  máximas  del 
Ghristianismo;  pero  como  entre  Jos  Pla- 
netas hai  algunos  que  por  tiempos  apa- 
recen, y  desaparecen  de  nuestra  vista* 
vicisitud,  que  notamos  en  los  Cometas, 
pues  siendo,  no  como  algunos  piensan, 
( 1 )  unos  meteorismos»  criados  en  el  Aire, 
amanera  de  los  peces  en  el  agua,  sino 
verdaderos  Astros,  criados  en  consorcio 
de  los  demás  desde  el  principio  del  Mundo, 
con  todo  eso  por  tiempos  se  nos  dejan  ver, 
y  después  se  nos  ocultan*  asi  el  Ilustrisimo 
Pe- 

(1)00^115^11^6X10065,    Cap.     H;    o.    138Í 
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Penal  ver  apareció,  brilló,  y  por  algún 
tiempo  en  nuestro  Emisferio,  y  después 
se  nos  ocultó  trasladándose  al  de  la  Hava- 
na,  donde  este  sol  reconoció  su  Ocaso, 
donde  se  puso,  donde  se  extinguió;  y  este 
es  el  resorte,  que  há  hecho  en  la  gratitud 
de  este  Cenodoquio  beneficiado  de  su  li- 
veralidad:  murió  alia,  es  verdad;  pero 
vivirá  siempre  acá:  qué  esta  es  seguna  la 
exprecion  de  la  Escritura  (i)  la  prerogativa 
de  un  justo,  vivir  eternamente  en  nuestra 
memoria,  Aun  alia  Marco  Tulio  (2)  la 
reconoció  diciendo,  que  la  vida  de  los 
muertos  estaba  en  la  memoria  de  los  vivos 
„Vita  enim  mortu&mm  in  memoria  est 
posita  vivorum„$  si  bien  yo  descubro  otro 
genero  aun  mas  precioso  y  excelente  de 
vida  en  nuestro  Ilustrisimo;  esas  memori- 
as perennes,  esos  monumentos,  esos  ves- 
tigios, que  dejó  á  cada  paso  estampados 
de  su  munificencia,  son  los  que  le  immor- 

taU 
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talízan.  La  Via  láctea,  esa  Zona  luminosa 
y  blanca,  que  se  descubre  en  el  firmamento 
entre  las  Estrellas  fijas  (conocida  bulgar- 
mente  por  la  Carrera  de  Santiago)  cre- 
yeron algunos,  que  en  otro  tiempo  habia 
sido  estala  carrera  del  Sol,  y  que  habia 
dejado  aquel  rastro  de  Claridad  que  ve- 
mos (n.  i  )  erraron,  ya  se  ve,  erraron; 
pero  estoy  muy  lejos  de  errar  yo,  si  ase- 
guro, es  la  carrera,  que  llevó  el  sol  del 
Señor  Penal  ver  mientras  giró  por  el  me- 
dio día  de  esta  Iglesia,  antes  que  decli- 1 
nase  al  Aquilón,  en  que  se  sepultó,  esa 
via  láctea,  esa  Zona  luminosa,  esa  Senda 
Celestial,  que  descubre  en  su  Cielo  : 
¿por  que  á  la  verdad  fieles  que  Senda  mas 
segura  para  gozarlo  como  la  templanza, 
la  justicia,  y  piedad  ?  Cristo  Jesús,  la  ver- 
dadera via,  verdad  y  vida,  que  vino,  no 
con  otro  objeto  que  el  de  conducirnos  á 
la  eterna,    este    fué   el  camino    que  nos 

mos- 


(_  n.   i.)    Id.    Dtuens   Cap.   7. 
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mostró,  este  el  que  nos  enceñó  „  apparu- 
it:x  erudiens  nos,  uti:  sobrie  et  juste  ex 
pie  vivamus„  ¡ah  estas  fueron  las  sendas, 
estas  las  huellas,  que  nos  dejó  estampadas 
el  Héroe  de  quien  hablamos !$  mas  si  co- 
mo dice  un  celebre  Expositor  (n.  2.)  la 
sobriedad  mira  á  uno  mismo  „  sobrie  erga 
nos  ipsos  „  la  justicia  azia  al  próximo  ajus- 
te erga  proximum,  la  piedad  azia  á  Dios 
„pie  erga  Deum„  os  pondré  de  manifi- 
esto, que  el  Ilustrisimo  Señor  Don  Luis 
Penal  ver  nos  enseñó  á  ser  sobrios  para- 
con  nosotros,  justos  para  con  nuestros 
semejantes,  y  piadosos  para  con  Dios,  Tres 
puntos,  que  formaran  el  plan  de  mi  Ora- 
ción. Este  es  el  quadro,  que  os  pongo 
delante  de  los  ojos  si  acierto  á  darle  los 
coloridos,  y  golpes  que  proyecto,  tendré 
la  satisfacción  de  haber  cumplido  con  mis 
deberes  en  desempeño  de  la  confianza  de 
este  Ilustre  Cuerpo,  Todo  me  lo  prometo, 

si 
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si  María  Señora,  de  quien  fué  tan  devo- 
to nuestro  Arzobispo,  me  alcansa  la  gracia 
que  le  pidamos,  saludándola  con  el  Ángel 
AVE  MARÍA. 

Apparuit  gratia  Dei  Salvatoris  nostri::  eru- 
diens  nos,  ut::  sobrié  et  justé,  et  pié  viva- 
mus  in  hoc  sceculo ; :   Hcec  loquere  et  exhor- 
tare, ex  Ep.  div  Pauli  ubi  supra. 
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^•^^4 &  Orno  la  intemperancia  vino  á 

CjW  ser  el  tosigo,  que  embenenó| 
^  Ja  masa  de  la  naturaleza  hu- 
y  mana  (  Excelentísimo  Señor ) 
i'tSkdSrU  Como  ella  puso   en  boca  de 
nuestra  Madre  Eva   la  fruía 
vedada,  para  que  la   gustase,  pasando   de 
su  mano  á   la   de  nuestro  primer  padre, 
con  cuya   desobediencia    quedamos   todos  , 
arruinados;  era  presiso,   que  la  sobriedad,  j 
ó  templanza  fuese  el  antidoto  de  este  ve-  I 
neno:   qué  los  contrarios  solo  se  curan  con  | 
sus  contrarios:  quiza  por  eso   esta  es  la] 
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primera  calidad  que  exige  de  nosotros  el 
Salvador  „ut  scefeme  vivamus,,.  Es  cosa 
digna  del  mayor  reparóla  dvirtiendonos 
el  Principe  de  los  Apostóles  San  Pedro, 
estemos  alerta  contra  el  Demonio  nuestro 
enemigo,  que  qual  León  rugiente  anda 
al  rededor  de  nosotros,  lo  primero  que  nos 

I  pide,  es  la  sobriedad :  „  Sobríi  estáte : :  quia 
adversarius  vester  diabolus  tamquam  leo  ru- 
giens  circuit,,  (i  )  ¿Por  que  no  nos  dice 
que  embrazemos  las  armas,    y  el  escudo 

gcomo  allá  David:  „ aprehende  arma,  et 
scutum,,  (2.)  y  no  presisamente  quesea- 
mos sobrios  sobrii  estofe!  pero  notad,  que 
lo  que  ese  leen  pretende  es  tragarnos,, 
quterens  quem  devoren  pues  para  que  el  no 
nos  trague,  el  preservativo  mas  poderoso 
es  eí  que  nosotros  no  tragemos,  y  que 
seamos  sobrios,  pareos  y  templados.  De 
acuerdo  con  San  Pedro  anda  San  Pablo: 
este  Principe   también    de  los  Apostóles, 
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después  de  recordarnos  1a  noche  que  pre- 
cedió al  dia  de   la  gracia  „  honestamente  j 
andemos,  (nos  dice,)  no  en  glotonerías  y  ' 
embriagueses  „non  m  comerationibus,   et 
ebrietatibus  „.  (i)  Pero  ¿que  mucho  si  nu- 
estra vida  Cristo,   haciéndonos  una   hor- 
rorosa pintura   del  Juicio  final,   y  señales, 
que  le  han   de  preceder,  nos  amonesta   á 
no  gravarnos  con  la  bebida  y  embriaguez: 
„negraventur  corda  vestra  in  crápula?  et 
ebrietate   (2)  ?,   que  fué  exhortarnos  á  la 
templanza,  como  que    esta  sola   fuese  el¿ 
antemural,  que  nos  pusiese  á cubierta  de] 
los  arietes,  que  han  de  batir  la  maquina 
toda   de  la  naturaleza    en  aquella  tepoea* 
Mas  í  que  dolor !   los  operarios  de  la  ini- 
quidad,   los  pecadores  escandalosos,  por 
usar  de  las  expreciones  de  un  Profeta,  son 
tan  dados  á  la  intemperancia,  que  quales 
Lobos  Carnívoros  solo  se  emplean  en  de- 
vorar Ja  pie  ve  de  Dios,  que  son  los  justos, 
|||  como   un  mendrugo  de  pan   (3)!   íquanjjl 
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'  opuesta  á  la  conducta  de  estos  era  la  del 
Señor  Peña] ver!  ¡quan  sobrio  quan  parco 
quan  moderado.'  abominaba  los  excesivos 
convites,  y.  todo  lo  que  pasaba  los  limites 
jj  de  una  regular  moderación:  en  su  mesa 
||  resplandecía  la  frugalidad*  su  comida  y 
desayuno  siempre  escasos;  su  Cena  de 
continuo  era  una  especie  de  colación,  re- 
ducida auna  miga  de  pan  y  un  poco  de 
dulce:  observaba  con  tanto  rigor  los  ayu-  f 
nos  de  la  Iglesia,  que  aun  en  las  Visitas 
á  pesar  de  las  incomodidades,  y  fatigas 
del  camino,  jamas  sé  dispenzó  amo.  siquiera, 
¡ah  debióse  considerar  este  Atleta  ado- 
zenááoá  aquellos  Gladiatores,  que  en  el 
estadio  luchaban,  conbatian,  y  hasta  ago- 
nizaban, mas  para  estar  ágiles  y  expeditos 
se  abstienen  de  todo  „Omnis  qui  in  ago- 
ne  contendit  ab  ómnibus  se  ahstinet „  que 
dice  el  Apóstol  (i,).  Esta  austeridad  se 
hace  mas  reparable  en  un  personage,  cu- 
ya procera   estatura,    y   corpulencia     de 


man- 
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smté¡m: 


2jfc¿Aí„ 


~Á¿JU&UJÍ. 


mandaba,  para  subsistir  mas  alimento :   que  y) 
rio  se  han   de  graduar  los  de  un   Gigante' 
por  los  de  un  Pigmeo*  pero  no  es  esta  la 
circunstancia,  que  me  llama  mas  la  atención 
Que  un  hombre  pobre,  reducido  á  la  mi- 
seria, y  por  otra  parte  de  bajas  obligacio- 
nes  se  ciña,   se  sugete  á  un  triste  bocado, 
no  es  de  admirar,  como   no  lo  es  en  reali- 
dad  que  el  joven  del  Evangelio,  después 
de  haber  disipado  su  haber  en  el  liberti- 
naje,   anduviese  á  caza    de  bellotas  (2)5 
como   ni  el   que  el  rico  avaro,  hallándo- 
se en  los  tormentos,   desease  que  Lázaro  1 
con  el  dedo  mojado  en  agua  le  refrige-  US" 
rase  la  lengua  que  se  le  abrazaba  (3.)  pues 
á  tales  extremos   los  havia  conducido   su 
deprorable  situación;  pero   que  un  Caba- 
llero  nacido  en  la  opulencia,   hijo  de  las 
mas   ilustres  Solariegas  Casas  de  la  Hava-  \ 
na,   entroncado    con  muchos,    títulos  de 
Castilla,  y  Xefe,  á   mas  de  esto  de  toda 
una  Iglesia  Metropolitana  se  portase  como  ! 

■■■■•■■. ■ ,    el   ' 

(1.;   Luc.    15.   v.   13.    16.    (ij  Luc.    16.  24. 
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el  mas  miserable,  esto  si,  que  no  pudo  ser 
sino  efecto  de  una  solida  virtud,  de  una 
gran   sobriedad. 

Pero  ¿qual  fué  el  resultado  de  ella? 
¡  oh  el  mas  ventajoso,  y  que  le  hará  si- 
empre el  memorable  en  los  fastos  de  Gua- 
temala! A  merced  de  esta  exemplar  mo- 
deración pudo  ser  prodigo,  para  subvenir 
á  las  necesidades  todas,  especialmente  de 
esta  casa.  Esto  de  ceñirse,  es  el  arbitrio 
mas  exuverante,  que  puede  haver,  para 
i  dar  el  mayor  ensanche,  y  elastisidad  á  la  ( 
beneficencia.  No  se  si  habréis  observado, 
que  quando  Cristo  nuestro  bien  labó  los 
pies  de  sus  Discípulos,  con  una  sola  toalla 
enjugó,  limpió  y  desecó  los  24.  que  com- 
ponían los  de  los  12.  A  potóles,  immun* 
dos  á  la  sazón  pues  que  les  cogia  de  sor- 
presa ¿como  pudo  ser  esto?  parece,  que 
á  los  quatro  ó  seis  de  ellos,  ya  seria  pre- 
siso,  valerse  de  otro  lienzo  ¿que  había 
en  esto  algún  milagro?  nada  menos  que 

eso:  si  queréis  descubrir  el  misterio,  ha- 
ceos. 
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ceos  cargo  de  lo  que  dice  el  Evangelio 
que  habiendo  tomado  la  toalla  se  ciñó 
con  ella  ^  cum  accepisset  Unteum,  pr&cin- 
xit  se „  (i)  Ciñóse  el  Salvador  ¡oh!  ya 
no  hai  que  buscar  otra  causa  para  que 
con  un  solo  lienzo  pudiese  completar  el 
labatorio  de  tantos  pies.  Ciñance  los  Ecle- 
siásticos, ciñance  los  seculares,  que  por 
tenues  que  sean  los  emolumentos  de  aque- 
llos, por  escasas,  que  sean  las  rentas  de 
estos,  no  dejaran  de  tener,  con  que  socor- 
rer las  necesidades;  habrá  paño  para  to- , 
do:  al  contrario  por  gruesas  y  quantiosas 
que  sean  las  de  unos  y  otros,  si  no  se 
llevase  qüenta  y  razón  en  gastos,  no  al- 
canzaran aun  para  los  precisos.  La  penu- 
ria es  un  efecto  indispensable  de  la  disi- 
pación: luego  que  aquel  Joven  hubo  pro- 
digado su  patrimonio,  le  vio  la  cara  á  la 
hambre,  que  jamas  se  la  habia  conocido 
„  Caepit  egére  „  que  dice  el  sagrado  texto 

(2)  ¡Y  que  no  deberán  ceñirce  especial- 
mente 


(I.)  Joan.    13.    4.    \%.)    Luc.    25.    14. 
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^mente  en  esta  época,  quitándose  hasta  el 
'  bocado  de  Ja  boca,  para  dárselo  á  nues- 
tros hermanos,  que  perecen  de  hambre 
en  la  Península  ?  Sin  llegar  á  tan  criticas 
circunstancias,  nos  dice  Dios  por  un  Pro- 
feta, que  partamos  nuestro  pan  con  el  ne- 
cesitado ^frange  esurienti  pancm  tuum  „  ( i ) 
¿  que  Sacrificios  n<5  exigirá  de  nosotros  la 
Caridad  en  el  dia?  ¡  Ah  n  estros  Españo- 
les vertiendo  pródigos,  la  sangre  de  sus 
benas  por  su  religión,  por  su  Rey,  por  jf| 
su  patria;  y  nosotros  tan  indolentes,  que¿J| 
no  derramaremos  gustosos  ía  que  corre  ¡|* 
por  las  benas  de  este  cuerpo  político,  que 
es  el  numerario.!  A  la  verdad,  solo  meta- 
lizando nuestros  corazonevS,  podemos  ha- 
cernos insencibles  á  sus  clamores.  No  no 
era  de  este  carácter  el  del  humanísimo 
Prelado,  cuya  •falta  lloramos:  siempre  sus- 
ceptible á  las  impresiones  de  la  Caridad, 
parausar  de  mas  profusiones,  se  entregó 
¡  del  todo    á   la'  sobriedad; 

Si  *> 
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|^      De  la  que  aun  no  os   he  dado  cabal  % 
"S¡  idea?  extendiéndose  aun   toda   vía  á  otros  f£ 
"|| -objetos-,  en  que   no   menos   se  acreditaba. 
Dormía  .muy  poco:   andando  á  las  visitas 
de  la  Diócesi  era  el  primero   que   se  le- 
vantaba á  las  dos   ó  tres   de  la   mañana,  y 
prendiendo  luz,   ponía   por  su  propria  ma- 
no expedito  el  Catre,   y .  en  seguida   acti- 
vaba,   y   ayudaba   á  componer   la  Carga, 
I  quando  aun  sus  familiares  reposaban  ¡quan-  , 
|j  tas   virtudes   resplan.desen   en  estos  meca-  ¡ 
^nismosí    ya  las  iremos  contemplando;  mas^ 
por  ahora  me  arrebata   la  atención  la  Ca-  jj» 
ma   de  su  dormitorio  en   Palacio:   presen-  tj? 
tábaseeu  sus  piezas  principales  una  muy 
explendida  y  obstenfiva  |  correspondiente  á 
su  Carácter;  pero   ¿por  ventora  usaba  de 
esta   para  descanso  de  sus  prolongados  mi- 
embros? de  ninguna  manera;  esta  solo  ser- 
via de  parapeto  y  perspectiva:    alia  en  lo 
*'  interior    tenia  una   Camilla,   que   casi   no 
|j  levanta   del  suelo  sino  media    vara,   sin  pa- 
í  vellón,  ni  mas  ajuar  que  una  manta,  y  ba-  jf| 
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lleta,  ó  cosa  semejante;  este  era  el  leche- 
cilio  florido  del  Esposo  de  la  Iglesia  (i) 
por  el  que  despreciaba  los  mas  mullidos, 
obstentosos  Catres.  De  San  Luiz  Obispo 
de  Tolosa,  se  refiere  en  sus  lecciones,  que 
pasando  por  Florencia  á  su  destino,  como 
alli  hacían  n<  che,  se  le  preparó  una  ca- 
ma muy  rumbosa  proporcionada  á  su  alta 
categoría*  pero  que  el  Santo  no  había  he- 
cho mas  uso  que  el  de  su  Capa,  con  que 
la  pasó  embuelto :  celebrace  justamente  este 
rasgo  de  moderación;  pero  yo  hallo  no  sé 
que  demás  edificante  en  nuestro  Don  Luiz, 
pues  aquella  fué  una  sola  noche,  y  es "bien 
trillado  el  adagio  de  que  una  mala  noche 
como  quiera  se  pasa;  y  esto  era  de  por 
vida:  por  eso  es  un  combencimienio  de 
que  nos  enceño  á  vivir  sobriamente  que 
es  el  primer  punto  de  mi  Oración  „era- 
diens  nosyut  sobrié  vivamus  in  boc  ráculo; 
sobrie   erga  sé  ípswn. 

Que  nos  enceñase  á  vivir  justamente 


con  respecto  al  próximo  os  lo  haré  ver, 
manifestando  desde  luego,  que  la  justicia 
es  una  especie   de  teatro,  que  tiene  mu- 
chas  decoraciones,  muchos  bastidores  que 
se  corren:   quiero  decir,  tme  según  Pa- 
dres, Interpretes,  y  Doctores,  es  una  voz 
de  muchas  acepciones,  ó  significados:  por 
que  ó  ya  se  toma  estricta  y  rigurosamente 
por  una  constante  y  perpetua  voluntad  de 
dar  acada  uno  lo  que  es  suyo:  que  es  lo 
que  por  antonomasia  se  llama  justicia;  ó 
ya  en  un  sentido  Jato  por  un  conjunto  de 
virtudes;  de  suerte  que  el  justo  venga  á 
ser  un  Varón  perfecto,  grato  á  Dios,  do- 
tado por  consiguiente    de  todas  ellas  5  y 
esta  es  la  idea   que  nos  dá    de   un  justo 
la  divina  Escritura   según  un  celebre  Es- 
positor  (i.)  ó  ya   finalmente  por  un  hom- 
bre manso,  benigno,  y  misericordioso  para 
con  los  pobres,  en  cuyo  sentido  tomó  la 
voz  de  justicia  el  Real   Profeta,  quando 
después    de  referir    la  benignidad  usada  | 

(1.;   Calmet  tis  trtat   in  S.  Josepk 
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para  con  los  pobres  7ydispersit,  dedil  pau- 
psribusy,  añade,  su  justicia  permanece  para 
siempre  „jmtitia  ejus  manet  in  ¡>cectdum 
Síeculi  ,r  ( i .)  donde  se  viene  á  usurpar  el 
nombre  de  justicia  por  commiseracion  y 
limosna    según  el  citado  (2) , 

Por  estas  tres  decoraciones,  o  aspectos 
haeedme  el  honor  de  registrar  este  Tea- 
tro, ó  de  contemplar  al  Señor  Penal  ver. 
Si  nos  contrhaemos  a  la  justicia  en  su  pri- 
mer riguroso  sentido,  esta  verdaderamente 
¡ le  caracterizaba:  quando  se  trataba  de  ha- 1 
cerla  ó  administrarla  á  alguno,  no  veia  ni 
reparaba  en  nada,  arrobaba  con  todo,  por 
executarlat,,  el  espíritu  de  los  robustos, 
dice  un  Profeta,  empuja  la  pared,,  (3,) 
era  robustísimo  su  espíritu,  para  llevarse 
de  Calles  quantas  dificultades  sé  presenta^ 
sen  al  efecto,  y  esto  aun  en  cosas  al  pare- 
cer de  poca  monta.  Suélese  decir,  y  es 
axioma  legal,  que  de  las  mínimas  no  cuida 
el  Pretor  j  pero  era  digno   de  admiración 


(I.)  Ps.  lu.  8.    (2.)  Calm.    ivid.    (3.)  Isaías   i5.  4 
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ver  al  nuestro  en  los  Pueblos  manejar  por 
sí  mismo  Jas  de  raciones  á  Curas,  hacien- 
do cuentas,  cálculos,  y  planillas  de  las 
que  debían,  ó  no  pagárseles.  Empleos  no 
los  daba  por  el  mismo  hecho  que  alguno 
de  sus  familiares  se  le  empeñase:  esta  voz 
era  no  poco  odiosa  á  su  justificación :  co- 
mo no  gustaba  de  que  sé  le  empeñasen, 
ni  S.  Y.  lo  hacia  con  alguno  otro,  aun 
con  el  Señor  su  Provisor,  para  dexarle  en 
plena  libertad.  Estas  reflexiones  dan  una 
cabal  idea  de  su  inflexibilidadj  y  ahora 
vengo  á  entender,  por  que  quiere  Dios, 
sea  de  hierro  la  Vara  de  los  que  mandan; 
no  á  mi  ver  ciertamente  por  la  dureza  que 
esta  no  se  concilia  bien  con  el  carácter  de 
aquel  Señor,  que  si  nos  impone  un  yugo, 
es  suabe,  sí  una  carga,  ligera  (i.)  sino 
por  la  inflexíbilidad  de  aquel  metal,  que 
debe  en  todo  imitar  la  rectitud  de  aque- 
lla Vara :  por  que  ¿de  que  serviría,  si  fue- 
se una  Caña  flexible,  que  agitada  dtl  Vi 
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ento  délas  pasiones  sé  doblegase  azia  á 

,  una,  y  otra  parte^  según  el  impulso  que 
íc  diesen  sus  resortes?  para  precaver  pues 
estas  versátiles,  perniciosas  vicisitudes,  que 
sea  de  hierro  esa  Vara,  como  lo  era  la 
del  Señor  Peñalver  siempre  inflexibles  y 
es  que  en  todas  sus  deliberaciones  no  con- 

j  sultaba  con  otro  Oráculo,  que  el  de  la 
justicia  ¿Si  será  esto  justo ?  era  el  objeto 

■  principal  de  sus  discusiones  ¡que  íenguage 
este  tan  desconocido  en  ios  Palacios!.  Los 
Áulicos*  y  que  tienen  alguna  tintura  de  i 
diplomacia  por  lo  regular  aprenden,,  y  fa- 

j  cilmente  usurpan  aquel  sarcasmo  del  im- 
pío. Simón  i  Apofonía  „bajael  podtr  del 
Rey  están  todas  las  cosasv  es  decir  todo 
lo  puede,  nada  está  exento  de  su  juris- 
dicción,, suk  potestme  Regts  cadera  unir 
«vetxa,%  (i.):  por  tó  que  nunca  la  questi- 
|on  rueda  sobre  el  poder*,  sino  sobre  el 
í  querer :  lo  mismo  que  alia  hablando  con 
Jesu-Cristo    aquet  Leproso    „je decía  si 


quie- 


(i.)   2.  Mac.    ¿.  6. 
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quieres  puedes,,:  (i)  asi  estos  aunque  con 
otro  espíritu  Je  dicen  á  su  Soberano,  si 
quieres,  puedes  desde  luego*  y  como  en 
esa  voluntad,  por  absoluta,  y  despótica 
quieren  hacer  que  estribé  toda  te  razón 
de  lo  dispuesto*  ( como  si  fuese  un  Cañón 
de  á  24.  que  tiene  escrito  el  epígrafe 
eviterna  ratio  Regum„  con  el  que  dice 
bastante  analogía  el  otro  „sitproratione 
voluntas*,,)  nohai  que  esperar,  sean  sino  , 
violentas  ¿ .  y  desaferadas  sus  détermínaeio-  J 
nes.  No  asi  las  de  nuestro  Ilustrisimo, 
montadas  siempre  como  el  Diamante,  en 
el  Oro  mas  .aquilatado  de  la  justicia. 

Contribuía  no  poco  á  esta  rectitud,  la 
gran  prudencia,  la  rara  sindéresis,  y  co- 
nocimiento de  Gentes,  de  que  estaba  do- 
tado. Ya  de  las  primeras  dan  un  irrefra- 
.  gable  testimonio  aun  nuestros  enemigost 
en  cierto  papel  publico  de  nueva  Orfeans 
ya  dominada  por  los  Franseses  se  dice 
^  que  la  prudente  previsión  de  Mons.  Pe- 
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fíaiver  había  dispuesto  en  aquella  Diosesis 
sobre  tal  y  tal  cosa  &c.„  Salutem,  disea- 
mus,  ex  inimicis  nostris.  En  los  asuntos 
graves,  llevaba  por  máxima,  no  arrostrar- 
los, sino  buscarles  el  lado,  para  huir  la 
dificultad  (sino  era  por  buscar  el  flaco  á 
la  muralla^  ó  por  hacer  lo  que  nuestro 
celebre  Márquez  de  Romana,  que  no  pu~ 
diendo  arrostrar  en  batalla  Campal  á  nu- 
estros enemigos  por  tan  aguerridos,  les 
destaca  guerrillas,  que  les  hacen  no- poco 
l  perjuicio. )  Aborrecía  de  muerte  los  pa- 
peles, y  ruidosas  contestaciones,  en  que 
no  entraba,  sino  agotados  todos  los  me^ 
dios  suabes,  y  entonces  se  sostenía  con 
fortaleza.  En  quanto  al  conocimiento  ó 
don  de  gentes  era  tan  singular,  que  con 
dos  ó  tres  Visitas  las  penetraba  mejor,  que 
otros  con  muchos  años  de .  trato j"  y  asi  de- 
cía frequentemente  que  era  menester  mu- 
chas vezes  echarse  tierra  en  los  ojos. 

Abrid  los  vuestros,  Señores^  para  ver 
la  otra  decorad  on,  ó  aspecto  de  la  justicia 
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que  brillaba  en  nuestro  Prelado  tomada 
en  un  sentido  lato  en  quanto  hace  al  hom- 
bre Varun  perfecto^  dotado  de  virtudes, 
grato  á  Dios.  De  las  cardinales,  prudencia 
justicia  fortaleza  y  templanza,  os  he  dado 
alguna  idea:  ya  tratare  de  otras*  si  bien 
con  solo  hablaros  de  su  amor  para  con 
Dios  y  con  el  próximo  (de  que  actual- 
mente hago  mérito)  vases,  sobre  que  se 
levanta   la  maquina  toda  de  la  ley,  según 

||  la  expresión  del  Evangelio  (í.)  ¿Que  mas 
se  desea,  para    demostraros  que  es  un  Va- i 
ron  perfecto,  grato  á  Dios,  y  virtuoso  á 
todas   luces.? 

No  nos  resta  sino  ía  ultima  decoraci- 
ón, cuya  préspectiva  presenta  á  la  vista 
objetos  no  i  menos  varios  que  brillantes* 
á  saber  su  mansedumbre,  su  liberalidad, 
su  beneficencia,  y  misericordia  para  con 
los  pobres.  La  primera  le  sellaba  los  labios 
para  la  queja  por  los  agravios,  que  tal  vez 

JIJ  recibía:,  callaba    quando  para  elias  tenia 
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expeditos  los  suyos  tui  Yduméo.  En  un 
pueblo  de  los  de  visita  le  faltó  al  respeto 
groseramente  un  Indio,  no  articuló  pa- 
labra, y  se  hubiera  quedado  impune  ano 
haber  tomado  la  demanda  de  su  cuenta  uno 
de  los  familiares,  dándola  á  sus  Justicias, 
para  que  lo  castigasen.  La  misma  modera- 
ción y  silencio  guardaba  en  las  enferme- 
dades, que  tubo  graves,  sin  que  en  ellas 
se  le  notasen  aquellos  melindres  proprios 
de  los  de  su  Clase  Asi  que  en  el  Babel  de  [ 
Palacio  se  echaba  menos  la  confucion  de 
lenguas,  pues  no  se  escuchaban  gritos  ni 
vozerias,  á  que  no  daba  lugar  la  lenidad 
del  Prelado. 

Pero  ¿Que  diré  de  su  clemencia,  be- 
nignidad y  misericordia  para  con  los  ne- 
cesitados? ¡  Qué,  sino  la  que  dicen  los  pa- 
bles públicos  de  esta  Corte!  y  quando  ! 
estos  callasen,  clamarían  las  piedras  de 
esas  grandes  fabricas  para  educandas,  tan- 
to en  el  Beaterío  de  Santa  Rosa,  como  en  H| 
Candelarias  mas  quando  aun  estas  callasen,  jyj 
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se  liarían  lenguas  las  piedras  vivas  délos 
enfermos  que  yacen    en  esas  camas.    En 
efecto  el  periódico  de  28.  de  Julio  de  este 
presente  año  detalla  por  menor,  no  menos 
el  ingreso,  que  el  expendio  de  sus  rentas, 
por  la   mayor  parte  en  limosnas  y  obras 
pias,  excediendo  este  á  aquel  en  cosa  de 
doze  mil  pesos.    Como  la  Hospitalidad  es 
tan  recomendada  por  el  Apóstol  á  los  Pre- 
lados de  la  Iglesia,  el  nuestro  (dice  el  ci- 
tado papel)  se  acercó  „á  ver  las  necesi- 
|  dades,    método,  y  economía  del  Hospital 
de  esta  Ciudad,  se  impuso,  é  instruyó  por 
si  mismo,  y  á  mas  de  esto  habló  con  varios 
délos  hermanos,,   cuyo  resultado  fué  fran- 
quearle una  gran  porción  de  añiles  en  va- 
lor de  once  mil  quinientos  y  mas  pesos, 
que  remitidos   á  España,  á  donde  se  desti- 
naban, no  dejan  de  accenckr  á  veinte  mil: 
quando  este  rasgo  de  munificencia  usó  en 
poco  mas  de  tres  años*  que  le  gozó  este 
departamento.    ¿  Quantos    serian  los  ulte- 
riores, si  hubiera  subsistido  por  mas  tiemp  o? 


;oh  digamos  con  la  Santa  Escritura,  que 
]  sus  limosnas  las  preconisará  la  Iglesia  toda 
de  los  Santos:  siendo  á  mas  de  esto  digna 
del  mayor  encomio  k  manda  de  quatro 
mil  pesos,  que  en  su  ultimo  elogio,  ó  Tes- 
tamento dejó  á  esta  su  antigua  Esposa: 
legado,  que  sin  pasar  á  otra  mano^  ni  cor- 
rer el  menor  riesgo  aeerecio  á  quinientos 
pesos  mas,  por  Cuenta  de  premios,  asegu- 
raciones &c.  ofrecidos  por  el  que  se  inte- 
rezaba  en  tomarlos  en  aquella  Islaf  prue- 
^ba  ala  verdad  nada  equibóca  de  que  el^ 
Cielo  bendice  sus  erogaciones,  y  del  todo 
convincente,  de  que  á  todas  luces  justo 
supo  enceñarnos  á  vivir  justamente  á  fa- 
vor del  próxima  „erudiens  nosr  m  juste 
vivamus  in  hos  sáculo  ^  juste  erga  pro* 
ximum» 

Después  de  navegar  por  ef  mar  de  sus 
virtudes^  nos  resta  montar  el  cabo  de  su 
pkdad.  Que  k  lubiese  elllustrisimo  Pe^ 
fialver,  enceñandonos  á  vivir  piadosamen- 
te para  con  Dios,   es  el  punto   en  que  he- 
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mos  de  anelar  un  tanto,  para  dar  el  lleno 
jjj  á  los  tres  demi  Oración.  Quien  viva  con- 
1  forme  á  las  máximas  de  la  Religión,  quien 
tribute  á  la  Soberana  Magestad  aquel  ho- 
menage,  aquel  culto  debido  por  tantos  tí- 
tulos á  su  Suprema  Exélencia,  este,  se  pue- 
de  decir,    es  el  que   vive  piadosamente; 
pero  ese  culto  no  ha  de  ser  puramente  ex- 
terior, que  Dios  no  se  paga  de  meras  ex- 
terioridades; antes  bien  mira  con  avercion 
las  de  aquel  Pueblo,   que  con  sus  labios  le 
honra;   mas  su  corazón  lo  tiene  bien  dis- 
tante (i.).  Estos  son  Ynciensos  que  abo- 
mina S.  M.   (2.).  La  adoración,  que  de- 
manda su  Soberanía  de  nosotros,  debe  ser 
en  espíritu  y  verdad  (3.).   No  fué  otra  la 
de  nuestro  Arzobispo;  estos  fueron  los  ca- 
racteres  de  su  culto :  penetrado  de  religio- 
sos sentimientos,  frequentemente  celebraba 
el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  con  previa 
confesión,  para  hacerlo  con  mayor  pureza: 
su  devoción  se  hacia  notable,  tanto  a]  ti- 
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empo  de  decirla,  como  en  su  preparación 
y  acción  de  gracias :  siempre  oia  Misa, 
aunque  la  digese,  por  si,  y  muy  á  menu- 
do las  mandaba  decir.  Un  hombre  tan  pia- 
doso no  podía  dejar  de  ser  devoto,  con 
especialidad  de  María  Santísima :  en  efecto 
lo  era,  y  la  Advocación  deí  Rosario  su 
devoción  favorita :  quizá  por  eso  se  man- 
dó sepultar  en  la  Iglesia  de  mi  Padre 
Santo  Domingo  de  la  Havana.  Su  cor- 
dialidad para  con  nuestra  Señora  le  hizo 
traer  una  porsion  de  libritos  del  Padre 
Leivini,  Tratadista  de  su  mejor  culto.  Quan- 
ta  tenia  de  piadoso,  tanto  de  timorato: 
¡nada  nada  tenia  mas  presente  quelamu- 
ertej  siempre  se  señalaba  á  su  vida  pocos 
años  de  resto,  y  aun  hablaba  de  conti- 
nuo como  que  ya  había  concluido  su  caf- 
rera:  sin  duda  por  eso  desde  aquí  hizo  su 
Testamento,  ó  por  mejor  müdd  el  que 
frahia  hecho. 

Como  la  Religión*    que  animaba  su 
fidelidad   le  hacia  saciificarse  Victima  en 
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sus  aras,  no  podía  mirar,  cotí  indiferencia 
I  que  en  las  Iglesias  Subalternas  andubiese  ej 
(  culto  menos  arreglado;  y  asi  en  las  Visitas 
ponia  el  mayor  estudio  en  la  desencia,  y  lira- 
piesa  de  los  utensilios,  Filas  Bautismales  &c. 
De  Jos  Templos  muertos  pasaba  á los-  vi  vos  -r 
si  alguna  vez  se  le  veia  piadosamente  exalta- 
do, era  quando  fijaba  la  vista  en  los  vesti- 
dos indecentes  de  Indios  é  Indias.  Deseaba 
se  plantificasen  los  Cementerios  extramuros, 
y  donde  los  había  por  ¡ú  menos  separados 
de  las  Iglesias,  cuidaba  mucho  de  la  segurí 
ridad  y  aseo  do  su  Cerca. 

Pero?  nada  acredita  mas  la  piedad  del 
Señor  Féñalver,  como  su  zelo:  este  y  el 
amor  andan  á  un  mismo  pasoj  si  este  es  tan 
fuerte  como  la  muerte*  aquel  tan  duro  co- 
mo el  Infierno,  según  la  exprecion  de  la 
Escritura,  (i.)  El  zelo  propriamente  le  de- 
voraba: no  hubo  asunto,  por  arduo  y  deli- 
cado que  fuese*  en  que  no  se  mescíase,  si  se 
atrabezaba  la  honra  de  Dios  j  y  si  aquí  no 
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podía  remediarlo,  ocurría  i 8.  M.»  de  que' 
l  podrían  citarse  muchos  exemplares,  si  las 
materias  sobre  que  recaen,  pudieran  exter- 
narse; y  tan  prolijo  era  en  esto,  que  dejó  en 
el  Archivo  secreto  un  libro  de  Copias  de  los 
Ynformes,  que  hizo  al  Rey  en  favor  de  su 
Dioseci,  fuera  de  otros  reserbados,  que  llebó 
consigo.  Para  la  reforma  del  Tridentino,  que 
proyectaba,  tenia  acopiados  y  dejó  en  un  le- 
gado por  separado  todos  los  documentos  con- 
ducentes^ ¿Que  de  medidas  no  tomó,  para 
que  se  realizase  el  cumplimiento  de  Iglesia  $ 
en  su  debido  tiempo?  Dos  Edictos  y  una 
Pastoral,  en  que  no  solo  exíta*  si  también 
convida  hasta  con  Indulgencias  i  los  Fie- 
les, expedidos  al  intento,  patentizan  á  que 
grado  llegó  su  zelo  en  esta  partea 

,  Pero  desengañémonos,  nadie  puede  ser 
piadoso,  sino  se  halla  bien  cimentado  en  su 
propria  bajeza,  que  solo  asi  puede  medir 
(si  caben  dimenciones  en  lo  immenso)  la 
•Infinita  distancia,  que  hay  de  si  al  ser  Supre< 
mo,  reconociendo  por  el  mismo  hecho  quaír 
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acredor  es  á  nuestros  más  ^profundos  honie- 
íges,  y  submisiones:  aquellos  Espíritus 
poseídos  del  Orgullo,  que  á  lo  Luzbel  qui- 
cieran  eolocarce  entre  las  Estrellas,  émulos 
de  la  Divinidad,  están  muy  lejos  dé  rendir- 
la los  honores  que  optan  para  si.  En  una 
palabra,:  para  ser  piadosos,  es-  presiso  ser 
verdaderamente  humildes.  ¡Ah  que  singu- 
lar fué  en  esta  virtud  el  Señor  Peñálver ! 
Si  la  mansedumbre  y  la  humildad  de  cora- 
zón  emparenta  muy  bien,  según  aquello 
del  Evangelio;.  „miiis9' et  biíkUis    corúe^ 
(i);  una  vez  que  os  le  he  probado  manzo, 
dicho  se  está  que  era  humilde  y  de  cora- 
zón; pero  no  dejaré  de  indicar  otras  razones 
que  lo  persuaden  riponía  particular  estudio 
en  no  parecer,  ni  dar  brillo,  ni  explendor 
á  su  persona,  sino  es   lo  que    escasamente 
exigía  la  dignidad :  el  ningún  tren  de  Pages 
(que  no  pasaban  de  dos  Cuellos)  es  una 
prueba  seneible  de  esta  verdad;  y  quando 
con  lo  Arzobispo  andaba   tan  ratero  ?que 


tal  andaría  edn  lo  <3e  Don  IiUiz,  quiero  de- 
cir con  su  persona  ?  Ya  hablamos  de  lo  es- 
pernible de  su  Cama  rehusando  la  obsten- 
tosa,  que  solo-  lervia  de  perspectivas  ya 
inculcamos  que  «nías  visitas  él  próprio  se 
servia  acondisáonando  el  Catre,  y  activan- 
do lo  demás  de  la  carga,  como  si  huviese 
ido  á  servir  y  tío  ser  servido.  Mas* no  solo  era 
humilde,  sino  que  andaba  á  caza  de  humi- 
llaciones; y  no  era  la  menor  el  que  en  los 
Pueblos  de  Visita  buscase  de  proposito  á 
imitación  de  S.  Carlos  Borróme©,  los  lugares 
mas  públicos  y  de  concurso,  para  recomí- 
liarse  ¡Oh  que  humildad  tan  profunda!  por 
ella  aunque  nacido  en  la  Opulencia,  pa* 
recia  que  jamas  había  ¿goaado;  de  fomodi? 
dades  ¡  Tal  era  su  abjeccion,  tal  su  abati- 
miento !  i  Como  no  habia  de  ser  piadoso  ? 
¿Y  como  no. habia  de  llenar  las  tres  calida- 
des que  exigía  el  Salvador,  enseñándonos, 
á  ser  sobrios  justos  y  piadosos;  sobrios 
para  con  nosotros  mismos,  justos  para  con 
el  próximo,  piadosos  para  con  Dios  ,,jw 
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diens  nos,  ut  sobrie  et  pie  vivamus  in  hoc 
sceculo  „  ¡  Oh  Santo  Dios,  ó  Dios  immortal 
si  fuisteis  Señor  el  detalle,  el  modelo,  la 
norma  y  pauta  por  la  qual  se  formó  el 
grande  espíritu,  y  Heroísmo  del  Uustrisimo 
Peñalver,  dignaos,  ya  que  lo  llamasteis 
para  ti,  ser  su  proprio  premio,  su 
galardón,   su  eterna   Gloria. 
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